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VIVA LA ALEGRÍA  
 
Hola: 
 

Esta es la actitud que te propone vivir este III Domingo de Adviento: La alegría. 
¡Qué bonita palabra, qué bien que se recuerde que existe! Dios así lo desea. Porque Dios 
desea que superes esa imagen que a veces domina nuestras vidas de un dios triste y 
alejado de la historia humana, aburrido y sin nada que hacer. Dios es vida, vida en 
abundancia, abundancia de alegría, alegría honda y serena. ¿Lo vives así?  

No caigas en el error de creer que ponerte delante de Dios es ponerte muy serio 
y formal, con mucha parafernalia y protocolo. No. A Dios hay que ir con fiesta, emoción... 
como la vida misma. Suelta, por tanto, todo aquello que te impide ALEGRARTE en el 
Señor. Libérate en estos días de las angustias y preocupaciones, aunque sea por un 
ratito, y goza en el Señor. Vive la experiencia de sentirte confiado, jubiloso, alegre. Y, 
por un instante, que tu vida sea un canto al Señor. 

La experiencia de Dios pasa por ser fiesta en tu interior. Así lo dice Pablo. El 
cristiano ha de estar alegre. Claro que es una alegría diferente a la que te ofrece el 
mundo, la sociedad, el juego, el disfrute desenfrenado. La alegría evangélica es otra 
cosa, es cosa seria, porque proviene de lo secreto de tu corazón, ahí donde reside el 
Señor. Es una alegría más a base de servicio que de poder, más en la pobreza y 
austeridad que en el confort, más en el anonimato que en el éxito. No es una alegría que 
tenga relación directa con el placer, la comodidad o la fortuna. Es otra cosa. Es una 
alegría que sí merece la pena. Porque no caduca. 

Ya estás pensando que esto es imposible. ¡Con la que está cayendo! Cuidado, no te 
confundas. Esta alegría no es cuestión de temperamento, receta psicológica o terapia 
vitalista. La alegría cristiana viene del Señor. Es un don o fruto del Espíritu. Aquí te 
pongo para que ores durante un rato, razones para la alegría que te pueden ayudar a 
preparar la Navidad. Haz memoria de tu alegría, pues el cristiano se alegra… 
1. porque se siente inmensamente amado y ha dado sentido a su vida. 
2. porque nunca se siente solo. Vive con el gozo de la comunión, tanto hacia dentro -

comunión con Dios- como hacia fuera -comunión con los hermanos-. 
3. porque ya no teme nada. Sabe que está en buenas manos. 
4. porque asegura el cumplimiento de su esperanza y deseos. Sabe de quién se fía y de 

ahí que se siente salvado y creado. Posee ya las arras del Espíritu, que sabe a vida 
eterna. 

5. porque convierte su trabajo en vocación. Puede iluminar sus realidades oscuras, como 
el sufrimiento, las limitaciones, el fracaso. Todo lo relativiza, con gran sentido del 
humor. 

6. porque está seguro que nada, ni siquiera sus pecados, le apartarán de su Absoluto, de 
su Amor. Por eso, sabe reírse de sí mismo. 

7. porque, gracias a Jesús, incluso la muerte se le convierte en Pascua. Es por eso el 
hombre de la mayor esperanza. 

 Por eso, no lo dudes: aprende del amor de Dios, siempre gratuito, que no busca 
motivos para tener que amar. Y así aprenderás la verdad sobre la alegría. “Estad alegres 
y vuestra dicha será inmensa”. 
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14 de Diciembre, III Domingo de Adviento (C) 
 
Sof 3,14-18: El Señor se alegra con júbilo en ti.  

La hija de Sión, Jerusalén, es el pueblo de Dios. La hija de Sión, la Iglesia, 
cada iglesia, cada comunidad cristiana, cada comunidad verdadera. La hija de 
Sión eres tú, soy yo. 

Ahora puedes aplicarte cada una de las palabras del profeta, pensadas para ti, 
dichas para ti. Son palabras de consuelo y amor. Tal vez en otro momento pasaste 
por la desolación y la pena. Tal vez hubo un tiempo en que eras fácilmente 
derrotado por los enemigos. 

Pero ahora, “regocíjate, hija de Sión”. Ya pasó todo. Es tiempo de victoria y 
alegría. Dios se hace presente en ti y nada puedes temer. Dios está en ti, fuerte, 
salvador, amigo. Dios amigo. 

 
Flp 4,4-7: Como cristianos, estad siempre alegres. 

 
Hoy es un Domingo para la alegría (aunque es verdad que todos los Domingos 

son para la alegría; bueno, todos los días). ¿Cómo es posible? ¿Por qué ha de ser 
así? ¿Dónde está el secreto de esa alegría? Según Pablo, el secreto es éste: 
“Dios está cerca”. Cerca en el tiempo, porque viene siempre, se acerca siempre. 
Cerca en el lugar, porque está dentro de ti.  

Es alegría grande, desbordante, pero “en el Señor”. No es la alegría de las 
cosas, ni la alegría de los juegos, ni la alegría de los sentidos. Es la alegría de la 
amistad, de la humanidad, de la relación, de la generosidad, de la entrega, del 
amor...  
  
Lc 3,10-18: La gente le preguntaba: ¿Qué hacemos nosotros?. 

Algo nuevo va a suceder y será maravilloso. ¿Te lo vas a perder? Pues has de 
estar preparado. Porque las cosas van a cambiar. ¿Será que llega el Mesías? O 
quién sabe, será que ya está entre nosotros el Mesías. 

Y cuando venga el Mesías todo será distinto, si tú lo quieres así. ¿Cómo será el 
Mesías? ¿Qué esperas de él? ¿Será como ese profeta del desierto, de palabra 
poderosa y fuerte? 
* Algunas preguntas, por si ayudan a la oración personal... y de grupo: 
� ¿Qué signos de alegría y tristeza hay en tu vida, en este tiempo de 

Adviento? 
� Las celebraciones de estos días, las que están por venir en el tiempo de la 

Navidad, ¿qué tipo de alegría te traen? 
� ¿Y la felicidad? ¿Cómo la vives? 
“La felicidad no puede constituir el fin de las aspiraciones humanas, sino más 

bien una manifestación lateral de haber conseguido el propio objetivo” 
E. Fissotti  


